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L

a vi por primera vez cuando tenía cinco años. 

Sería su compañera y su guardiana designada por los dioses que me hablaban con la voz de su padre, el rey Nikal. Cuando se le informó que tenía la capacidad de ver el futuro y que un día, cuando abrí las cortinas del tiempo, vi a su hija sentada en el trono de Saba, me ordenó que viniera al palacio. 

Dejé los muros del templo en el que me crié el día que cumplí veintiuno. Esta es la edad en que la Madre Plata finalmente decidirá el destino de cada uno de sus hijos. Y yo era uno de ellos. Era sacerdotisa de la Dama de la Luna.

Desde entonces, he acompañando a la princesa constantemente. No me alejé ni un paso mientras crecía ni cuando se convirtió en mujer ni cuando se sentó en el trono. Juntas, leímos papiros y rollos egipcios de Asiria, estudiamos mapas, observamos las estrellas, exploramos los secretos del mundo de los dioses, las personas y los animales. Estuve con ella en batallas y ejecuciones sangrientas. Lloré con ella cuando ofreció sacrificios a los dioses en sus templos y, como ella, pedí el apoyo del más poderoso de ellos, Almaqah. Viajé con ella a través de las arenas del desierto cuando iba al reino de Israel para encontrarse con Salomón. Observé la confianza con que ella le dio su corazón y su cuerpo. Temblé de miedo cuando ella abandonó nuestra fe eterna y se entregó a sí misma y a todo el reino al nuevo dios.

Vi signos de dolor cuando ella dio a luz a su hijo y la felicidad en sus ojos cuando lo tomó por primera vez en sus brazos. Compartí su orgullo cuando Menelik se sentó en el trono. La abracé cuando estaba desesperada por la muerte de Salomón.

Ahora que han pasado tantos años desde que mis ojos la vieron por primera vez, he vuelto a abrir la cortina del tiempo. Quiero saber lo que nos espera. Lo he hecho tantas veces a lo largo de mi larga vida. Miro hacia el futuro porque tengo tal capacidad, pero lo que veo no es completamente comprensible para mí. Veo imágenes, pero solo puedo suponer lo que significan. 

La capacidad de ver el futuro es hermosa, solo unos pocos pueden hacerlo. Sólo el poderoso con su poder, el don de la revelación, es más maravilloso que ella. Y fue recibido por la mujer más sabia del mundo, La Gran Kandake, Reina de Saba, Makeda.

CAPÍTULO I
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SUEÑOS DEL TRONO

La princesa Makeda tiene cinco años
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*El Reino de Saba 
Marib [1]

—S

erás su compañera y su guardiana —dijo el rey Nikal─. A partir de ahora, tu vida, tu vida entera, todo lo que sabes y sabrás, lo que la Señora de la Luna te ha dado en su gracia, estará a la orden de la princesa. Tienes la obligación de protegerla y cuidarla. Es el mayor tesoro de nuestro reino. Desde hoy, hasta el final de tus días, siempre estarás con ella. Solo yo, yo mismo o la muerte podemos liberarte de esta obligación. Nadie ni nada más.

Estábamos en la cámara real. Nikal estaba sentado en una silla ancha de madera, forrada con piel de cordero acolchada. Yo estaba arrodillada, a tres, tal vez cuatro codos de él. Mi frente casi tocaba el suelo liso de piedra. 

—Rey, es un honor para mí —susurré en voz tan baja que él no me escuchó. 

Por el nerviosismo tenía un nudo en la garganta. Nunca había visto a un rey ni entrado a un palacio. Pero en mi cabeza, como la luz de un rayo durante una tormenta de primavera, creí que no temblaría ante nadie, incluso el rey. Sería de la princesa Makeda, eso es lo que decidió la luna, todo fluiría naturalmente. Aunque era la más valiente de los valientes, y al mismo tiempo la vidente, ante el poderoso Nikal (famoso por su crueldad y su mano dura) perdí por un momento la confianza que no me faltaba en la vida cotidiana. Sin embargo, me acostumbré rápidamente, y con mucha más fuerza y con más confianza, levanté la cabeza y repetí:

—Es un honor para mí, mukarrib [2].

—Tendrá todo lo que necesita —las palabras que salieron de mi boca eran obvias para él, por lo que las aceptó sin comentarios—. Vivirás con la princesa en su habitación. A partir de hoy, no solo serás su guardiana principal, sino su sombra.

—Rey, sucederá de acuerdo con sus deseos —mi voz había recuperado completamente la fuerza— Esta es también la voluntad de la Dama de la Luna.

—La Gran Sacerdotisa te ha enviado a mí, asegurándome que has sido creada para el papel que se te ha designado. Y ya que los dioses saben que es lo mejor para nosotros, nos mantenemos humildes, pero con alegría, aceptamos su decisión. Sé que cumplirás perfectamente tus deberes. Tienes una piel de ébano, eres fuerte y aguerrida. Tienes dientes en forma de puntas afiladas y, al mismo tiempo, eres inteligente. Naciste para ser sacerdotisa y guerrera. Tu superiora me aseguró que puedo confiarte a Makeda con plena confianza, porque eres la mejor. Yo le creo ─se dio una palmadita en el muslo, reconociendo que ya teníamos esta parte de la conversación detrás de nosotros. 

En los días que siguieron, rápidamente me di cuenta de que así era como él cerraba el asunto y mostraba su voluntad de ir al siguiente tema. 

—Así que todo está claro ─dijo─, ahora levántate, siéntate más cerca de mí porque de ahora en adelante eres una de nosotros —apuntó su mano al taburete cerca del trono— y dime exactamente qué viste.

Pensé que en ese mismo lugar Makeda se sentaba cuando hablaba con su padre. Me pregunté cómo se sentía ante sus ojos, sus enormes pies calzados con sandalias de cuero de soldado en suelas gruesas, enormes pantorrillas y rodillas cubiertas con el paño de una túnica, ¿tendría miedo? No levanté la cabeza. El rey era famoso por su impetuosidad. La sacerdotisa me ordenó serle absolutamente obediente. No sabía cómo reaccionaría si me atreviera a mirarlo a la cara.

—¡Mírame! Ordenó, como si percibiera mis miedos.

Levanté los ojos. Lo miré con confianza y sin miedo. Él supo que no era por miedo que no le miraba, sino porque la costumbre ordenaba nunca mirar directamente a alguien superior, incluyendo, por supuesto, al rey.

—Estarás cerca de mi hija, y también de mí —dijo con calma—, te doy permiso y te ordeno que, cuando estamos solos, seamos más familiares que en situaciones oficiales. Puedes pararte y sentarte en mi presencia, y mirarme a los ojos.               

—Gracias mukarrib —agradecí la confianza. 

— ¿Cómo te llamas? 

— Me dieron el nombre de Seshep—dua, [3] que significa la Luz del Mañana, pero otras sacerdotisas me llaman Seshep, o simplemente hemet.

—Hemet es un sacerdote o un artesano egipcio, ¿no es así?

—Sí, estas son palabras de la tierra de los faraones. Suenan similares, ya que tanto el sacerdote como el artesano, santificados por el poder espiritual, son herramientas en manos de los dioses. Como cada uno de nosotros.

—Seguro sabes de lo que hablas —dijo— ¿Cómo quieres que te llame? 

—Hemet Seshep, mukarrib. 

─Así será. ─Se golpeó el muslo de nuevo─ Hemet, cuéntame tus visiones con exactitud. Una por una, con detalles. Quiero saber todo.

Cerré los ojos y volví a ese día.

—Me senté sobre la fuente eterna, señor. La observé por un largo rato. Cuando estaba lista, abrí la cortina del tiempo...

— ¿Cómo?

—Así ─me arrodillé frente a él de la misma manera que el día anterior a la primavera, me incliné hacia adelante como lo hice en ese momento, y mostré cuán lenta y suavemente extendí mis manos sobre la inmóvil superficie de vidrio.

El rey asintió. 

— ¿Qué viste?

—Vi a Makeda en el trono. Estaba en el gran salón lleno de gente. Era dorado, poderoso, impresionante. Las escaleras conducían a ella, y dos enormes leones dorados estaban parados a ambos lados. Ella estaba sentada tranquilamente, con una hermosa túnica. El Gran Sacerdote de Almaqah y la Gran Sacerdotisa de la Dama de la Luna estaban cerca. Incluso yo estaba allí.

— ¿Y mis hijos? ¿Qué hay de Siham y Tom?

—No estaban allí.

— ¿Supongo que yo tampoco estaba allí?

—Makeda se convirtió en reina, porque tú, mukarrib, habías muerto, le heredaste el poder.

—Dime algo más. 

— ¿Qué?

— ¿Cuándo fue eso?

—Le quedan muchos años de gobierno. Su hija se sentará en el trono como una mujer adulta. Le dije que me vi a mi misma allí, tenía un montón de canas.

— ¿Por qué ninguno de mis hijos se convertirá en rey? ¿Qué va a pasar? ¿Morirán en la batalla?

—No lo sé, señor. No los vi detrás de la cortina del tiempo.

Él guardó silencio y cerró los ojos. Intentó pensar en lo que había oído. No sé cómo lo tomó. Pensó un momento, luego se enderezó y dio una palmada. 

—Es hora de que se conozcan.

Cuando una doncella apareció en la puerta casi de inmediato, ordenó:

— ¡Trae a la princesa!

Al momento la vi. Era como si un rayo de sol alegre y brillante apareciera en la cámara. Y no solo uno. Makeda tenía tanta luz que entrecerré los ojos. No entró caminando a la habitación sino que corrió dentro de ella, junto con su alegría, el animado canto y la frescura de los niños. Sabía que tenía cinco años. Y así se veía. Era delgada, flexible e inquieta. Tenía una piel mucho más clara que la de su padre; cabello largo, negro, rizado, recogido a la altura de la nuca (probablemente para que no la molestara en su constante movimiento). Ojos hermosos, negros, muy expresivos e inteligentes. Ella era hermosa. 

Ella se quedó en el umbral y, con una enternecedora distinción infantil; de manera noble, al saludar, asintió con la cabeza a su padre y a mí. Al mismo tiempo, sonrió encantada, mirando la habitación. Cuando descubrió que no había nadie además del rey y yo, saltó alegremente, corrió en un abrir y cerrar de ojos a su padre, y saltó sobre sus rodillas.

Cuando la miré, sus largos y delgados brazos y piernas, con sus movimientos, agilidad y velocidad, vi al leopardo de la Suma Sacerdotisa frente a mí. Cuando los felinos son pequeños, sus movimientos predicen lo que ocurrirá en el futuro. Makeda tenía su gracia, algo de torpeza en sus movimientos, pero también fuerza y rapacidad latentes.  

— ¡Qué bueno que estás aquí! ─Gritó, abrazando a su padre─.

Me quedó claro que tales escenas ocurren a menudo entre ellos. Ella ciertamente no le tenía miedo, como sospeché anteriormente. A pesar de que un momento antes, durante la conversación con el gobernante, tuve dudas sobre el tipo de emociones que despertó en mí, en ese momento lo aprecié. Alguien que trate tan bien a su hija debía ser un buen hombre.  

Él no parecía sorprendido por su comportamiento. La abrazó con fuerza, y ella, murmurando alegremente, se acomodó cómodamente.

—Es bueno que ya estés con nosotros, Hemet. —Ella me miró.

Tan pronto como ella entró en la habitación, me levanté de la silla y me paré cerca del trono.  

—No te dije cómo se llama tu nueva tutora —dijo Nikal─, hablamos que la mensajera de la Dama de la Luna vendría para convertirse en tu compañera y guardiana. Te dije que ella era una sacerdotisa que tenía el don de la clarividencia, pero ciertamente no te dije su nombre. Ni yo mismo lo sabía.

—Padre, vi a hemet en mis sueños. Sé que nos amaremos.

Makeda extendió su mano hacia mí.

—A partir de hoy, siempre estaremos juntas. Para bien y para mal —dijo alegremente.

Y cuando me arrodillé frente a ella y besé su pequeña mano, ella añadió:

—Hay muchos momentos difíciles esperándonos, bueno, de hecho —ella buscó algo en su mente, pero al ver mi rostro, rápidamente dijo en consolación─ pero los buenos serán mucho más. Ya verás...

*Israel
Jerusalén
Era tarde en la noche. Un cielo azul oscuro, tejido con estrellas brillantes, se extendía sobre la terraza del palacio. La luna brillaba. Salomón estaba de pie junto al sofá en el que la reina descansaba su codo, apoyándose en la cabecera. En esta época del año le gustaba descansar en este lugar por las noches.

—Madre, ¿me llamabas? 

—Tu padre se está debilitando —dijo ella sin levantar la vista.

Betsabé tenía apenas cincuenta años y aún era una mujer hermosa. Es cierto que su cabello oscuro se había aclarado, tenía arrugas en la frente y alrededor de la boca, pero sus ojos aún tenían un brillo juvenil. Además, su silueta casi no había cambiado desde el día en que por primera vez se presentó ante el rey David. 

La reina no ocultó su tristeza. Su esposo, el rey de Israel, había estado tan débil durante varios meses que casi no se levantaba de la cama. Ella sentía esta debilidad, la hacía reflexionar y resguardarse en sus los recuerdos.

— ¿Sabías que él me vio por primera vez desde esta terraza? —Apuntó su silla a su hijo y esperó hasta que él se sentara─. Estaba tomando un baño nocturno. No creía que nadie pudiera verme ─se justificaba a sí misma─. Ahí ─señaló la casa con un techo plano, perfectamente visible desde la terraza del palacio─, vivía allí entonces.

Salomón conocía la historia. Como todos los hombres en Jerusalén. Pero nunca la había oído de la boca de su madre. 

—Yo era entonces la esposa de Urías. Él era un soldado devoto y un buen hombre. David lo consideraba uno de los más valientes y merecedores. Yo era muy joven cuando me entregaron a él. La gente estaba encantada con mi belleza y decían que Urías tuvo suerte. Fui despacio con él —suspiró, mientras recordaba─. Una esposa debía escuchar a su esposo, había aprendido esas lecciones de casa. 

Salomón amaba mucho a su madre. Sabía perfectamente bien que no solo era hermosa, sino también (y sobre todo) sabia y bondadosa. Ella era la mujer más extraordinaria que había conocido. La princesa (que llegó a conocer) y las mujeres de su entorno, no se comparaban con ella. Ninguna era capaz, en la medida de lo posible, de llegar a su nivel.

—Urías estaba en guerra contra los amonitas. Joab estaba al mando entonces. Ellos asediaron Rabat. Estaba en casa con sola con los sirvientes. —Betsabé cerró los ojos. Cuando, al cabo de un rato, los abrió; brillaron con fuerza─. Recuerdo esa tarde muy bien. Él cambió toda mi vida. El aire estaba lleno de los aromas de las flores y fruta madura. Un aura de misterio flotaba sobre la ciudad. Sentí vibraciones inquietantes. Sabía que algo inusual iba a suceder. Las mujeres sienten tales cosas... Los criados me ayudaron en el baño de la tarde. Lavaron mi cuerpo, luego lo ungieron, peinaron mi cabello. Por supuesto, como en todo baño, además de una máscara en mi cabeza, nada cubría mi cuerpo.

Salomón escuchaba, sin atreverse a moverse o interrumpir la historia, incluso con el más mínimo gesto.

—Estaba en el patio interior de la casa, estábamos terminando los tratamientos, cuando alguien llamó a la puerta. Un intruso, se inclinó ante los recién llegados, dejó entrar a los mensajeros reales. Cuando los criados me dijeron quién estaba en nuestra casa, no podía creerlo. Me parecía que estaba soñando. Sin embargo, era una realidad. Rápidamente me puse el atuendo adecuado y los dejé seguir. En ese momento, no sabía qué me esperaba ─adoptó un tono nuevo, como si explicara lo que había sucedido a continuación─. Me habían dicho que fuera inmediatamente al palacio. Al principio pensé que algo malo le estaba pasando a Urías. Sin embargo, pensé que incluso si así fuera, se me informaría de lo contrario. Sabía una cosa: el rey me llamó. Así que no debía demorarme ni un instante. Me puse sobre la cabeza el chal más hermoso que tenía y rodeada de los sirvientes de David, fui al palacio.

—Madre, como se dieron las cosas, era el plan de Dios —Salomón entendía su ansiedad, después de todo, sabía lo que venía; porque en todo el país (e incluso en el extranjero) durante años circularon historias sobre la reunión de sus padres— Nada sucede en la tierra sin la aprobación divina...  

Ella asintió afirmativamente.

—Cuando entré, él estaba parado aquí —señaló el lugar junto a la pared que separa la terraza del mundo. 

Era lo suficientemente alta como para cubrir fácilmente a un hombre de pie. Su construcción de calado permitía observar lo que sucedía afuera sin ser visto. 

─No podías saber eran vigilados. ─Salomón quería tranquilizarla y asegurarle que él estaba, y estaría a su lado─.

—Sí... No podía...

—Y además, si mi padre no te hubiera invitado al palacio, no estaría en este mundo —se rió, haciendo una mueca pensativa─. Estoy agradecido con Dios por eso.

El príncipe Salomón tenía veinticinco años. Era alto, algunos pensaban que era demasiado delgado, pero que su estructura era proporcional y armoniosa, se consideraba bastante guapo. Su cabeza estaba adornada por un exuberante cabello negro azabache, y su rostro era grueso, corto, cuidadosamente recortado con una barba. Su nariz era recta, sus labios no eran demasiado prominentes. Sus ojos grandes y oscuros eran lo más visible de su cara. Dondequiera que apareciera, atrapaba con sus ojos. No solo porque era alto, guapo y casi siempre (como buen el hijo del rey) cuidadosamente vestido. Tenía algo que hacía que la gente se sintiera segura con él, querían estar lo más cerca posible de él; porque difundía a su alrededor el tipo de brillo que nos permite sentir que hay alguien que es justo y sabio. Era alguien que lleva en la sangre la paz y sabiduría de los antepasados.

—No sé cómo sucedió, pero desde el primer momento en que lo vi supe que era el hombre de mi vida. Lo amé antes de que él dijera sus primeras palabras. Fue un momento, un pequeño momento, como el destello de una estrella en el cielo. Al principio comprendí que lo amaría por siempre y que fui creada para estar con él, cuidarlo y darle felicidad; que ese era mi destino, ¡fue amor a primera vista! Nunca sentí algo así con Urías.

—Eras y eres la mejor esposa y madre que pueda haber.

—Salomón —ella se inclinó lo suficientemente cerca de él como para poder poner su mano sobre la suya—, eres un gran hijo, mi orgullo. Te quiero mucho. Gracias por apoyarme. 

Se inclinó y besó los extremos de sus dedos. Ella sonrió tristemente, suspiro y le acarició el pelo.  

—Querido, lo digo con dolor en el corazón, porque sé lo difícil que es para ti, pero pronto tu padre irá con Yahveh. Cuando esto suceda, te sentarás en el trono.

—Que ese momento nunca llegue —apoyó sus palabras con un pisotón definido de su pie─. Sabes que Israel no tuvo ni tendrá un mejor rey que David.

—Como dicen los libros, todo tiene su lugar y momento. Tu padre, guiado por la voluntad del Altísimo, te ha designado como su sucesor. Y así ocurrirá —ella se enderezó para enfatizar la inevitabilidad de lo que vendría—. 

— ¿Quizás Adonias sería mejor gobernante que yo? —Dijo inclinando la cabeza con sarcasmo, esperando su reacción—.

Ella era más fuerte de lo que él podría haber imaginado. Se enojó, como si no hubiera notado que él estaba bromeando.

— ¿Adonias? ─Estaba tan molesta por sus palabras que se puso de pie─. Por supuesto que le gustaría. Estoy segura de que si pudiera, ahora se sentaría en el trono. Pero la corona de Israel no está hecha para él, ¡lo sabes bien! Dios lo predestinó para ti ─fortaleció sus palabras al señalarlo con el dedo─. ¿Entiendes? Y David personalmente me lo prometió ─agregó con más calma─. 

Como la educación y los hábitos en Israel exigían, cuando una mujer se levantaba, el hombre también se levantaba. Así que cuando ella se levantó, Salomón hizo lo mismo.

—Madre, a menudo dices que todo sucede según la voluntad de Dios. Estoy de acuerdo contigo. Así será ─contestó filosóficamente, para tranquilizarla y, al mismo tiempo, creyendo firmemente en lo que decía─.

Él —miró al cielo— nos muestra el camino, pero nosotros elegimos cuál tomaremos. Tenemos libre albedrío ─anunció en voz alta, como si quisiera comunicárselo a todo el mundo─. Es difícil para mí admitir que Adonias puede tener un deseo más fuerte que tú de convertirse en rey, pero la razón y la experiencia me dicen que desafortunadamente es posible. Por eso debemos estar vigilantes. 

—Madre, Dios cuida de todo ─afirmó─. Hace muchos años él te guio para que te convirtieras en una reina y me crearas. Si debo ser un gobernante, así será, sin importar las tentaciones que tenga Adonias. 

*El Reino de Saba
Aksum
Las tierras al este y oeste de los istmos más angostos del Mar Rojo le pertenecían a Saba. El palacio del rey Nikal, así como los templos más importantes se encontraban en la parte oriental. La parte occidental incluía numerosos ducados, incluidos Kush, Punt y Aksum (el más grande de todos y el más rico, administrado por el Príncipe Set).

Set, para mantener las áreas subordinadas, necesitaba los soldados y la autoridad de Nikal. Pero sobre todo, necesitaba su mediación en el comercio. Sam mantuvo muy buenos contactos con Egipto, pero no tuvo acceso directo a los países en el lado este del Mar Rojo, que eran los mayores receptores de bienes de la tierra negra. Para Nikal, sin embargo, Aksum y otros principados más adentrados en el continente, eran las tierras capturadas por sus antepasados, pertenecían al reino de Saba. Y eran ricas en oro, incienso y mirra como ninguna otra en el mundo. No podía imaginar perderlas. 

Nikal tenía una hija (Makeda) y dos hijos que eran famosos por su belleza e inteligencia. Sirah, de 14 años, estaba siendo preparado para ser el sucesor. Otro dos años más joven que él, se llamaba Tomás.

El príncipe Set solo tenía un hijo. Lo llamó Den.

Set creía que Nikal era un rey débil. No le gustaba su forma de ejercer el poder ni su política amistosa hacia los príncipes de las tierras occidentales. Estaba convencido de que si él fuera el rey de Saba, multiplicaría rápidamente las ganancias del tesoro y haría de Saba un reino tan poderoso que incluso podría enfrentar a Egipto.

Durante mucho tiempo trató de arrastrar a los gobernantes de Kush, Punt y los principados más pequeños a su lado. Sabía que si tenía éxito, podría oponerse abiertamente a Nikal. Sin embargo, ninguno de los príncipes estaba dispuesto a hacer una alianza con él contra el rey. Mientras tanto, estaba esperando una oportunidad, y creía que tarde o temprano vendría, y emprendería acciones secretas que debilitarían a Nikal.

—Nadie puede saberlo, ¿entiendes? ─Set le entregó un paquete de oro a un hombre alto con una profunda cicatriz en la mejilla─. Y hazlo sin dejar rastro, ¡ninguno!

—Será de acuerdo a su voluntad, señor ─el hombre se inclinó─. No debería haber ningún problema, ¡después de todo sigue siendo un niño! 

— ¡Oh!

El príncipe Set despidió al asesino que había estado a sus servicios durante mucho tiempo. No quería que nadie lo viera. Por eso no lo llamó a palacio, sino que le dijo que apareciera en su lugar frente al mar, en el que casi nadie estaba presente. Tenía una casa construida sobre pilotes, entre vegetación exuberante, donde le gustaba conocer a otros príncipes, organizar reuniones o estar en completa soledad. A menudo llevaba allí a su amado hijo. Así fue esa vez.

Cuando el hombre con la cicatriz salió, Set llamó a Dan.

—Sólo tienes ocho años, tienes toda tu vida por delante ─dijo, ordenándole que se sentara frente a él─. Pero eres un chico sabio, así que te diré algo que nadie más que tú y yo podemos saber. ¿Estás listo?

—Sí, padre ─asintió el niño─. 

Era inteligente y duro, como su padre. Todavía era un niño, pero desde temprana edad trató de salirse con la suya en varias ocasiones. Y estaba convencido de que era mejor y más sabio que todos los que lo rodeaban, lo que también significaba que se merecía lo mejor de la vida. Eso fue lo que su padre le enseñó. 

Su madre estuvo ausente casi toda su vida. En el momento en que dio a luz a un niño, dictaminó que no podría tener más hijos. Set no la envió de regreso a la casa de su familia, pero apenas la veía. Él le dio la parte del palacio que estaba más lejos de sus habitaciones y limitó la posibilidad de contacto con su hijo. 

Set tomó a su hijo por la muñeca. 

—Te creo, ¡pero hagamos un juramento de sangre! ─Dijo, sacando un cuchillo grande de su cinturón─. 

Los ojos de Den se ensancharon porque no sabía qué podía pasar. Su padre era impredecible y cruel. Más de una vez lo había visto matar súbditos desafiantes o soldados que se atrevían a estar en desacuerdo con su opinión. Tenía miedo, pero no se movió.

—Mi sangre ─pensó Set con orgullo, y se cortó la piel de la muñeca─. 

Hizo lo mismo con su hijo. 

—Tú y yo somos uno. En tus venas y en mis venas fluye la misma sangre de nuestros antepasados, grandes guerreros. De ahora en adelante tenemos un secreto y una meta en común.

Puso su mano sangrante en la herida de su hijo.

—Nuestro objetivo es gobernar. Entiende que todo lo que hago es para que te conviertas en mi sucesor algún día. Nuestro impulso es el poder. Quiero que reinemos un día, no solo en Aksum, sino en todo el reino. ¡Seremos reyes de todo Saba! Todo lo que hago se supone que conduce a ello. ¡Almaqah nos ayudará!

*Israel
Jerusalén
—Vamos a sentarnos ─dijo la reina, volviendo al sofá─. Te contaré el resto de la historia de mi relación con tu padre. Quiero que finalmente la oigas de mí. Bueno, debes haberla escuchado más de una vez ─agregó ella al ver que sus ojos le decían que él ya la sabía, pero que estaría feliz de escucharla de nuevo─.  

Cuando ambos se sentaron, Betsabé reanudó la historia.

—Pasé esa noche extraordinaria en la habitación real. La siguiente lo fue también. Miramos las estrellas, hablamos, estábamos tan cerca el uno del otro como podrían estar una mujer y un hombre. Volví a casa y dormí. ¿Creerías que fue un momento difícil para mí? Debería estar avergonzada, pero no. Al menos no puedo decir que eso pensaba en ese momento. Estaba tan fascinada por lo que estaba pasando que me olvidé del mundo. Sólo pensaba en David. Yo lo amaba por encima de todo lo demás. Y estaba segura de que Dios me dirigió a él. No pasa nada sin su consentimiento, ¿verdad?

Salomón asintió. 

—Luego resultó que estaba embarazada. Este mensaje agradó mucho a David. Me tomó en sus brazos y bailó. Cantaba todo el tiempo. Estaba feliz. Los dos lo estábamos.

Y cuando todo mi mundo giraba con él, repentinamente se puso serio. Me di cuenta de que pertenezco a otro. Urías es mi marido. Juré a Dios delante de él. Y rompí mi promesa. Lo que es más, no solo era una esposa infiel, sino que traicioné al hombre que estaba en la batalla. Como sabes, la costumbre prescribe que los soldados que luchan durante la guerra no disfrutarán del placer de ninguna de las mujeres; dando toda su energía y fuerza a la victoria. En ese momento, ese es el deber y el deber de sus esposas es mantenerse fieles a ellos. ¡No deben errar ni con hechos, ni con la vista o incluso con el pensamiento! Y yo violé la ley que el Supremo nos había dado en su bondad y sabiduría. ¡Oh, qué indigna! Le conté mis ansiedades a David.

Se quedó en silencio y no contó más de la historia por un largo rato. Finalmente volvió a hablar. Su voz ahora era mucho más tranquila.

—David me ordenó que fuera a casa y esperara. Lo hice según sus deseos. Tenía miedo de lo que pasaría después, pero creía que Dios estaba con nosotros porque vio nuestro gran amor. Después de todo, lo más importante en la vida es el amor, ¿verdad? ─Preguntó y sin esperar respuesta, luego continuó─. El rey llamó a Urías a Jerusalén. Mi esposo se enteró de todo antes de llegar al palacio. La gente le dijo lo que estaba pasando en su ausencia. Nuestra ciudad es como un pequeño pueblo: todos saben todo sobre todos. 

Volvió a hacer una pausa. Era evidente que estaba experimentando fuertes sentimientos. 

—Comprendí el dolor y la indignación de Urías, al mismo tiempo que rezaba constantemente para que Dios perdonara tanto a mí como a David por nuestros pecados ─ella unió las manos─. Fue horrible, todos querían que Urías pensara que lo había llamado para preguntarle qué estaba pasando en la guerra. Sin embargo, inmediatamente se descubrió que David volvía a casa e iba a la cama conmigo. Y que sería el padre del niño por nacer. No me gustó el comportamiento del rey, hubiera preferido que eligiera una forma diferente de resolver ese asunto, pero yo era muy joven entonces, no podía luchar por mí misma; siendo honesta, no sabía si podría. Actué como si no me hubiera pasado eso a mí, sino a otra persona, alguien en una situación hipotética. 

Salomón se sentó con los ojos bajos. No habló. Solo escuchaba.

—David le ordenó a Urías que se quedara en casa. Sin embargo, era honorable, no podía tolerar insultos. Sintiendo respeto por el rey, no le dijo que sabía lo que había sucedido, solo dijo: «El arca, todo Israel y Judá viven bajo tiendas de campaña, mi señor. Joab y sus sirvientes, ellos acampan en el campo abierto. ¿Y yo me iré a casa, a comer y beber allí y dormir con mi esposa? No puedo hacer algo así por Dios» [4]. Se inclinó y se fue. Sin embargo, como lo había planeado, pasó por el umbral de la casa, envainó su arma en la entrada, se acostó en la manta y pasó la noche allí. Yo no fui a él. No tuve el valor. 

Salomón sintió su pena, la desesperación y la humillación de ese hombre. Al mismo tiempo, sabía que si las cosas fueran diferentes, ahora no estaría sentado con su madre en la terraza del palacio real. Porque probablemente Dios no habría tenido oportunidad de darle vida. «Entonces, ¿realmente todo lo que sucede bajo el sol ya estaba escrito en alguna parte? ¿Nuestro destino no tiene ninguna influencia? ¿Es de Dios o de nosotros mismos el camino que seguimos?» Fue lo que pensó, mirando las manos de su madre que gesticulaban sutilmente.

—No dormí. Lloré y oré. ¿No era eso lo que estaba esperando? ¿Que volviera a casa, pasará la noche conmigo y que todo estuviera bien? ¿Que diera a luz a un hijo del rey y mi marido lo considerara suyo? Realmente no lo sé. A la mañana siguiente estaba dormida, agotada por la desesperación. Cuando me desperté, el sol estaba alto. Urías se había ido. Los días siguientes también lloré y oré más fervientemente que nunca en mi vida. Al mismo tiempo, completamente fuera de mí, sucedió algo horrible. Algo por lo que Dios realmente nos castigó a tu padre y a mí. Fue un pecado que hacía que nuestra relación anterior pareciera nada, ¡créeme!

Betsabé se frotó las manos. Quería decirle a su hijo sobre eso hace mucho tiempo. Sabía que él había escuchado diferentes versiones de los eventos anteriores, pero nunca había podido decirle (personalmente y de acuerdo con su propia conciencia) cómo fueron las cosas. Ahora, cuando Salomón pronto sería el sucesor de David, quería que él supiera la historia de sus labios; que al sentarse en el trono, pudiera evitar los errores de su padre al saber cuán terrible podía ser la ira de Yahveh y cuánto castigaría a la gente por romper los mandamientos.

— ¡Lo que pasó después fue terrible! Aunque me gustaría olvidarlo, este hecho estará conmigo hasta el final de mis días. Aprendí lo despiadado que era tu padre, cuando ya era demasiado tarde para hacer algo. Creo que él quería que nunca supiera la verdad ─ella volvió a hacer una pausa porque las siguientes palabras no querían salir de sus labios─.   

Se sentaron en silencio. Sobre ellos había una nube y la luna brillaba. Finalmente, después de un largo momento, la voz de la reina resonó.

—Al amanecer, los sirvientes de David le entregaron a Urías una carta que tenía que entregar a su comandante Joab. En ella decía que Joab debía enviar a Urías a la parte más dura y peligrosa de la pelea. Así que Urías dio a su oficial al mando (sin saberlo) una sentencia de muerte sellada y firmada para sí mismo. ¿Ahora pienso que quizás se sintió tan deshonrado que quería morir? ¿Tal vez por mi culpa, por sentirse indigno de mí, se puso sobre las espadas de los enemigos? Hasta el día de hoy, por este motivo, tengo el corazón destrozado ─La reina dio un pequeño gemido─. Urías murió en la batalla. Otros soldados volvieron a casa, yo me quedé viuda. Pensé en mi ingenuidad que Dios así lo quería. Debo admitir que en ese momento sentí una especie de alivio, porque las cosas parecían haber ido a su manera. Al día de hoy, me siento avergonzada por ello. Cuando recibí un mensaje sobre la muerte de mi esposo, lloré durante mucho tiempo. Me puse ropa de luto y puse cenizas en mi cabeza, como lo dicta la costumbre. Sufrí, principalmente por el pecado que cometí con David, porque estaba segura de que contribuyó a la muerte de un hombre realmente bueno como mi esposo. Y más tarde, descubrí que la muerte de Urías no fue un accidente.

La reina volvió a guardar silencio, pero solo por un rato. Era evidente que hablar le brindaba un alivio; que por primera vez soltaba algo que estaba en ella y la atormentó por años.

—Cuando terminó el período de duelo, viví en el palacio. Sentí que dejé atrás el pasado para siempre. David me rodeó de amor y abundancia. Cuando llegó el día en que nuestro hijo iba a venir al mundo, por accidente fui testigo de una conversación que cambió mi actitud sobre todo lo que sucedió después en mi vida... Estaba sentada aquí en esta terraza. Era de mañana. Esperaba a David, quien desde el amanecer se ocupó personalmente de uno de los edificios de la ciudad. Pensé que le daría una grata sorpresa con mi presencia. Porque a medida que se acercaba la fecha de parto, y cada vez me sentía peor, el rey dio a mi disposición exclusiva las habitaciones que aún me pertenecen. Había sirvientes allí conmigo, listos para llamar a las parteras en cualquier momento. Esa mañana me sentí tan bien que decidí verlo. Esperé, y él no llegaba. Cuando finalmente apareció, Natán el profeta estaba con él. Entraron en la cámara del rey, sin notar que yo estaba en la terraza. Escuché toda la conversación a fondo.

Betsabé se levantó, dio unos pasos y puso las manos en la balaustrada del patio. Ella estaba mirando la noche sobre la ciudad. Luego levantó la cabeza, miró hacia el cielo estrellado y suspiró profundamente.

─«Había dos personas en una ciudad determinada: una rica y la otra pobre», dijo Natán en ese momento. «La rica tenía muchas ovejas y bueyes, y la pobre no tenía más que una oveja que había comprado. Él la cuidó, y ella creció con sus hijos: ella comía de su pan, bebía de su taza y dormía sobre su pecho. Era como una hija para él. Sucedió que alguien visitó al hombre rico. Pero el hombre rico no sacrificó ninguna de sus ovejas o bueyes para preparar una comida para el hombre que vino a él. En cambio, tomó la única oveja del pobre y preparó una comida para el que vino a él» [5]. Natán estaba nervioso, y David estaba de buen humor. « ¡Qué maldad! », exclamó, « ¡Por Yahveh, el hombre que hizo esto merecía el mayor castigo! » ¡Y entonces Natán gritó que David era el hombre malo! Que no respetó la ley, tomó la esposa de Urías, y aun peor, lo envió a la muerte. « ¡Lo mataste con la espada de los enemigos! ¡Tú! ¡Murió por tu orden! ¡Lo enviaste deliberadamente donde la muerte era segura! Serás castigado por esto». «He pecado. Pero amo a Betsabé como nadie en el mundo. Los que pecan de amor son justificados. Me entrego humildemente a Dios, porque me lo merezco. Mi vida pertenece a Dios, él me tiene». Luego hubo silencio. No sabía qué estaba pasando. Después de un rato, escuché a Natán nuevamente: «Dios te perdonó tu pecado, no morirás. Sin embargo, el hijo que nacerá pronto morirá». No escuché mucho, básicamente solo escuché eso. Después de estas palabras, me desmayé.

Salomón se acercó a su madre y la abrazó. Ella le agradeció y apoyó la cabeza en su hombro.

—Cuando desperté, tu padre estaba conmigo. Los sirvientes estaban alrededor. El parto había comenzado. Di a luz a un niño. Murió siete días después... Fue un castigo que Dios nos infligió.

Salomón acarició el cabello de su madre.

—Tu padre pasó casi todo este tiempo en el templo. Le pedía a Dios (mediante oraciones y sacrificios) que nuestro hijo, fruto de nuestro amor, sobreviviera. Sin embargo, los hechos que cometimos fueron vergonzosos y requerían un castigo; lo recibimos ambos. Tanto David como yo sufrimos. Pero fue en ese momento que estuvimos aún más cerca el uno del otro. Cuando los días de luto y merecido arrepentimiento finalmente pasaron, Dios escuchó nuestras oraciones y nos dio el regalo más maravilloso que podríamos esperar: tú. Eres el fruto de un gran amor, Salomón. Eres un don de Dios, quien te amó y te dio tareas importantes en la tierra. Al enviarte, también le dio a David una señal de que su pecado había sido perdonado. 

*El reino de Saba, Marib.
Tres meses después
Sucedió, como anunció la princesa. Nos enamoramos en nuestro primer encuentro. Incluso entonces, me sentía como si nos conociéramos de toda la vida. Vivía en una habitación al lado de sus aposentos y desde ese día fuimos inseparables.

Una noche, me despertó su grito. Inmediatamente me levanté de un salto y al instante estuve junto a su cama. Estaba arrodillada sentada sobre sus talones. Ella estaba meciéndose. Los ojos abiertos de par en par brillaban con luz sobrenatural. Estaba segura de que ella no podía verme. Me acerque con cuidado. Ella habló en voz baja, pero clara.

—Voy hacia ti, estaré contigo. Espérame ─oí─. Nos reuniremos cuando llegue el momento. Voy... 

Repitió las mismas palabras muchas veces, entre las cuales «voy» y «espérame» se repetían más veces.

Finalmente, levantó las manos, como en un gesto de oración, inclinó la cabeza (como lo hizo muchas veces en todo tipo de festivales y ceremonias en las que acompañó a su padre), luego se estiró, sonrió con satisfacción y se fue a dormir.

A diferencia de ella, esa noche ya no pude dormir más. Me preguntaba dónde vagaba la princesa en sus sueños. Con quién se estaba reuniendo, de qué estaba hablando, con quién iba a ir y cuándo llegaría el momento en el que estaba hablando en sus sueños.

Todo se aclaró al día siguiente.

Ella despertó feliz y descansada cuando el sol estaba alto. Yo estaba sentada en una silla colocada junto a su cama.

— ¿Has estado aquí toda la noche? ─Preguntó, con su sonrisa iluminando la habitación─.

—Corrí, porque quería estar con mi señora durante su viaje ─dije sinceramente, como siempre─.

—Estaba otra vez con el rey de la tierra lejana ─confesó en voz baja, sentándose en el borde de la cama─.

Me senté aún más cerca de ella. 

—Estoy y siempre estaré contigo ─le aseguré─.

—Lo sé y gracias por eso ─ella juntó su mejilla con la mía. Sentí el calor de la piel de una niña que no estaba muy despierta todavía─ .Te diré algo ─me susurró directamente al oído─, pero debes mantenerlo en secreto. Este es el deseo de mi padre. Sé que no le dirás nada a nadie, pero le prometí a mi papá que no le diría a nadie lo que escucharás. Confío en ti más que tú misma. He visto en mis sueños que siempre me serás fiel. Y así será.

Abrasé su pequeño cuerpo. ¡Parecía tan indefensa!

—Siempre estaré contigo ─le dije en un susurro─. 

Ella me abrazó, y después de un momento escuché:

—Vi un gobernante de un país lejano al que iré cuando sea una reina. Sin embargo, antes de que esto suceda, debe haber mucha agua en los ríos, y debería aprender mucho durante este tiempo. Antes de conocerlo, muchas cosas sucederán. Todavía no sé dónde está y por dónde debo ir, pero estoy segura de que ya me está esperando, aunque aún no sepa de mi existencia. Nuestro encuentro cambiará el destino del mundo. No tengo idea de cómo, cuándo, ni qué pasará, pero estoy segura de que sucederá.

Ella suspiró como si fuera una mujer adulta. 

—Primero, me convertiré en la reina de Saba ─aseguró─. Mi padre lo sabe; yo le dije. Me pidió que no le dijera a nadie que tengo visiones, porque eso dañará las alianzas y la paz en Saba. Los príncipes piensan que uno de sus ellos, en el momento adecuado, me tomará como esposa y gobernaremos juntos en su principado. O que incluso, si me convierto en la reina de Saba, uno de ellos tendrá la oportunidad de obtener la corona, por eso obedecen a su padre. ¿Acaso no recuerdan que tengo dos hermanos que son más importantes que yo? ─se preguntó ella─. He visto en mis sueños que ninguno de los príncipes será mi marido. Estoy destinada a ser la reina de una tierra lejana. Sin embargo, no puedo hablar de ello con nadie. Porque son, como dice mi padre, solo los sueños de una niña. A él le gustaría pensar que así es, y puedo estar segura de que lo que me pasa en las noches son profecías. Sé que se cumplirán.  Cuando vienen a mí, es como si el cielo fluyera a través de mí. Veo todo con claridad y cada vez es más claro... 

Escuché con cuidado. Todo empezaba a tomar forma. He allí, tuve el honor de cuidar a la princesa de quien sabía que algún día ella se sentaría en el trono de Saba. Lo supe viendo a través de la cortina del tiempo. Nikal me llamó, conociendo mi visión y los sueños de su hija. Dos fuentes diferentes e independientes, es decir, tanto Makeda como yo, tenían puntos de vista convergentes. No podrían haber sido solo los sueños de una niña o las visiones de una sacerdotisa que miraba a través del velo del tiempo. Nikal era un gobernante experimentado, sabía que si algo iba a suceder por voluntad de los dioses, incluso si eso no nos gustaba, debíamos abandonar la esperanza de que pudiera suceder lo contrario.

— ¿Has tenido esos sueños durante mucho tiempo?

—Cuando era pequeña, no distinguía entre realidad y sueños. En ese momento mi madre a menudo me visitaba por las noches. Como sabes, ella murió justo después de dar a luz. Sin embargo, todavía siento que ella nunca me ha dejado. Recientemente, desde que has aparecido, ella me visita con menos frecuencia. Dice que estoy en buenas manos ahora...

Yo era fuerte, pero cuando escuché eso, las lágrimas fluyeron en mis mejillas.

—Mi madre está feliz de que estés conmigo. Me cuidarás mejor que ella porque puedes pelear, y esta habilidad puede ser útil en el futuro, más de lo que pensamos. No lo sé, pero mi madre lo dijo, y es muy inteligente...      

—Makeda, eres una chica extraordinaria ─susurré, sabiendo que lo que decíamos se quedaría entre nosotras─. Serás una gran reina. Pero antes de que eso suceda, debemos tener cuidado. Tu padre tiene razón: no le cuentes a nadie tus visiones. Podría ser peligroso para ti y para mí.  

—No le diré a nadie, lo prometo ─prometió─.

Así fue como conocí el secreto de la princesa Makeda. 

*El Reino de Israel, Jerusalén 
Al mismo tiempo
El rey David era viejo. Incluso cuando estaba abrigado, sentía frío. Sus sirvientes dijeron: tendrás que buscar a una joven, que siempre esté con el rey, que cuide de él, que duerma a su lado, y si es necesario, que lo caliente de esta manera. Entonces una chica lo suficientemente hermosa fue buscada en todo Israel. Finalmente, una sunamita llamada Abishtag fue encontrada y llevada al palacio. Sin duda era muy hermosa. Ella cuidó del rey y le sirvió. El rey, sin embargo, no se acercó a ella. [6]   

A la reina Betsabé le gustaba Abishtag. Todos los días veía sus esfuerzos, amabilidad y paciencia. La niña era tranquila, modesta, con una sonrisa amable y, al mismo tiempo, se comportaba como si hubiera venido al mundo solo para servir a David. Mirando su cara, uno podría pensar que cuidar del rey era su alegría, su destino y su convicción, lo más maravilloso que le podía pasar en la vida. Al mismo tiempo, ella era completamente inconsciente de su inusual belleza y gracia. Ella no parecía notar sus miradas. Se centraba en cuidar al rey y la mayoría de las veces su cabeza estaba inclinada hacia abajo.

Cuando la reina vio su modestia, le ordenó que se convirtiera en la compañera inseparable del rey, no solo durante el día. Entonces, la niña pasaba las noches con su amo, calentándolo con su cuerpo y observándolo constantemente.

En ese momento, Salomón también estaba a menudo en la cama de su padre enfermo. Mantenían largas conversaciones, y en los días en que el rey se sentía peor, el hijo le leía viejos pergaminos. También sucedía que ambos se quedaban en silencio o dormidos: el rey en su cama, y Salomón en la silla junto a él. En esos momentos, Abishtag, agotada por la vigilia constante, también se quedaba  dormida, acomodándose en algún lugar cercano. 

Una mañana, cuando los tres se habían quedado dormidos después de un desayuno ligero, Betsabé entró silenciosamente en la habitación. Abishtag inmediatamente levantó la cabeza y, cuando vio a la reina, se levantó asustada, se corrigió la ropa y se inclinó. Salomón, al oír el movimiento, también abrió los ojos. La entrada de la reina, afortunadamente, no despertó a David. 

—Salomón, ven conmigo ─susurró Betsabé─ ¡de inmediato! ─Con un gesto inequívoco de su mano, enfatizó la necesidad de una sumisión inmediata a su demanda─.  

—Quédate con el rey y no te alejes de él. ─Miró a Abishtag─. No dejes que nadie le dé nada al rey nada sin mi permiso. Ni bebidas, ni comida, ni regalos. La guardia se reforzará frente a la puerta, no te sorprendas cuando vengan los soldados aquí. 

Abishtag asintió sin decir una palabra. Ella entendió que algo extraordinario había sucedido; tal vez una amenaza a la vida del rey.

— ¿Qué pasó mamá? ─Preguntó Salomón tan pronto como estuvieron fuera de la puerta de la habitación─.

Betsabé ni siquiera se detuvo.

— ¡Tenemos que darnos prisa! Natán y Zadok estarán aquí pronto, ya los he llamado. Vamos, te lo contaré todo en mi habitación.

— ¿Qué pasó? Quiero saberlo ahora mismo. Natán y Zadok pueden esperar.

—Hijo ─se detuvo, le tomó las manos y lo miró a los ojos─. Hijo ─repitió ella, con voz traicionada, indignada y temerosa─ ¡Adonias se proclamó rey!  

— ¿Qué? ─Al principio no creyó lo que había oído─. ¿Cómo es posible?

— ¡Exacto! ─ella estaba molesta─. ¡Vamos, tienes que actuar! Nos preguntaremos eso más tarde ─se dio la vuelta y caminó rápidamente hacia su habitación─. 

Salomón se quedó quieto por un momento, luego, sacudiendo la cabeza con incredulidad, la siguió rápidamente.

Era por sobre todo un pensador. No le gustaban las disputas y las luchas, y rechazaba las conspiraciones palaciegas. Adonias era el hijo mayor de David, por lo que Salomón entendía que el sueño de su hermanastro mayor de tomar el trono estaba justificado. Sin embargo, en Israel, la sucesión al trono no era tan simple como en los países vecinos. Él rey designaba a el heredero; que en este caso era David. El profeta Natán le dio la voluntad de Yahveh unos meses antes, que Salomón, y no Adonias, era el elegido para gobernar Israel.

David había dicho repetidamente que la voluntad de Yahveh es muy sagrada para él, y por lo tanto su trono, de acuerdo con la voluntad de Dios, lo heredaría Salomón. Sin embargo, nunca lo anunció públicamente. Y ahora estaba terminalmente enfermo. Probablemente, esta fue la razón de la audacia de Adonias. Tenía la intención de aprovecharse de la debilidad del rey y se proclamó a sí mismo como sucesor, creyendo que Salomón no tendría el coraje de oponerse a él.

En la cámara de Betsabé, el profeta Natán y el sacerdote Zadok ya estaban esperando.

—Reina ─saludaron a la dama primero─. Salomón ─inclinaron sus cabezas hacia su hijo─.  

— ¿Qué noticias hay? ─Betsabé se sentó indicándoles sus lugares─.

En la situación en que se encontraban, ella no tenía la intención de perder el tiempo en saludos ceremoniales.  

—Hablen ─ ella los urgió─. 

—Adonias realmente se hace llamar rey. Eso es un hecho ─comenzó Zadok─. Hizo un sacrificio de ovejas, terneros y bueyes por la piedra de Zohélet, con sus hermanos, amigos, simpatizantes y parte del ejército. 

—Haciendo sacrificios en un lugar santo, le dijo a la gente reunida que él sería el hijo mayor del rey ─agregó el profeta Natán─. El sacerdote Abiatar le dio una bendición, y Joab, como comandante de las unidades reales, ante el ejército declaró que todo se hizo de acuerdo con la voluntad de David.

—Las personas reunidas en el valle ni siquiera se atrevieron a pensar que Adonias podría declararse rey sin haberlo acordado antes con su padre. Después de todo, sería una ofensa para Yahveh ─comentó Salomón con una calma inusual ante esa situación─. No es culpa de la gente que lo vitoreaba. No podían saber que les mentía.

—Tienes razón ─admitió la reina con satisfacción, notando la reacción equilibrada de su hijo─. ¿Alguien podría imaginar que se puede ser tan insolente como para declararse rey contra la voluntad del reinante? ¿Quizás Adonias se volvió loco?

—Todos somos personas justas, nos rendimos a los gobernantes, creyendo que son sabios y por eso debemos confiar en ellos ─explicó Salomón con más detalle el comportamiento de las multitudes─. Y Adonias no está loco, eso es seguro ─agregó─. Simplemente aprovecha la situación. Él es un soldado, estimó que era hora de actuar. Creo que pensó que cuando se pusiera la corona, mi padre pensaría que Dios obviamente lo querría así. Al hacerlo, pensó que un rey enfermo no tendría la fuerza o la voluntad de cambiar lo que ya había sucedido.

—Salomón tiene razón ─admitió Zadok─. No sé cómo reaccionará el rey cuando se entere. Aún no lo sabe, ¿o sí? ─Se aseguró de mirar a Betsabé y a Salomón, y cuando ambos confirmaron sus suposiciones, continuó─. Es cierto que ahora hay una fiesta en el valle. Por orden de Adonias se comenzó una ruidosa celebración.

— ¿Qué hacer en esta situación? ¿Han ido las cosas demasiado lejos? ─Las manos de la reina estaban temblando─. ¡Solo miren!

— ¿Tal vez sucedió por la voluntad de Yahveh? ─En voz baja, pero expresiva, Salomón dio su opinión─. Adonias puede ser un buen rey después de todo. Es valiente, conquistará rápidamente nuevos territorios, fortalecerá nuestras fronteras, gobernará con mano firme y decidida. Yahveh pudo cambiar de opinión. Me vio en el trono alguna vez, pero ¿y si ahora prefiere a Adonias? 

— Príncipe, perdóneme, pero tengo una opinión diferente sobre este tema ─protestó Natán─. Por la voluntad de Yahveh, tu padre unió a Israel. Somos más fuertes que nunca. Ahora es el momento de fortalecer y estabilizar lo que tenemos. El tiempo de las guerras ha pasado, necesitamos paz y un gobierno sabio. Tienes que construir, crear, desarrollar. Un guerrero no hará eso. Israel ahora necesita un gobernante sabio y pacífico. Sabes desde hace mucho tiempo que Jehová te eligió. Tu padre lo dijo muchas veces. Tu tarea será construir, eso incluye la erección del templo para el Arca de la Alianza. ¡Adonias no hará eso!

—Todos sabemos que quien debe gobernar a Israel es Salomón ─dijo la reina─. Pensemos en cómo revertir el curso de los acontecimientos. ¡Y rápido!

—Estoy de acuerdo en que se debe actuar de inmediato ─dijo Zadok─. Apurémonos y oremos, ¡ojalá no sea demasiado tarde!  

—Señora, hable con el rey lo antes posible. Yahveh le dará los pensamientos y las palabras correctas ─le aseguró Natán─. 

—Mi padre está dormido, está débil ─Salomón estaba preocupado─.

—Le aseguro que estará agradecido de que lo hayan despertado ─dijo Natán─.

—Conozco a David desde hace años. También asumo que la necesidad de una acción rápida le dará fuerza ─el profeta Zadok lo apoyó─.

Al cabo de un rato, la reina estaba en la habitación de su cónyuge y se inclinó sobre él.

—Mi Señor ─susurró ella, y cuando él abrió los ojos, arrodillándose, ella le besó la mano─. En el nombre de Dios, prometiste que nuestro hijo Salomón será rey después de ti.  

—Sí ─dijo con voz tranquila, ya despierto─.

— ¿Así que no sabes, mi amado, que Adonias se proclamó rey? ¿Lo hizo sin tu conocimiento? 

David se levantó. Como lo predijo Zadok, la noticia lo sacudió, pero, paradójicamente, también le dio fuerzas.

— ¡¿Qué?! ─su voz, antes muy débil, sonaba tan fuerte que el profeta Natán, que escuchaba desde la puerta de la cámara, estaba seguro de que Betsabé acababa de contarle a su esposo las noticias inquietantes y decidió entrar─. 

—Señor ─se inclinó mientras se acercaba a la cama─. He oído que ya le informaron de los hechos recientes.

— ¿Cuál es el significado de lo que acabo de escuchar? ¡Habla! ─David se enderezó, un rubor apareció en sus mejillas─.

—Oh rey, mi señor, Adonias hizo un sacrificio de muchos bueyes, toros y ovejas gordas junto a la piedra de Zohélet, y se proclamó a sí mismo como rey. Invitó a otros hijos reales, comandantes militares y al sacerdote Abiatar a la ceremonia. Comen y beben con él, gritando: ¡Viva el rey Adonias! No me invitó, ni al sacerdote Zadok, ni a Benaía, ni a Salomón. ¿Todo esto sucedió según tu voluntad? ¿Realmente quisiste revelarnos a nosotros, tus siervos, quién se sentará en el trono de Israel después de ti? [7] ¿Dejaste que Adonias se pusiera tu corona? 

—Natán, quien conoce la voluntad de Yahveh mejor que tú. Soy su fiel servidor. ─Nuevas fuerzas llegaban a David con cada palabra que decía─. ¡Adonias hizo lo que hizo sin mi consentimiento! Después de mí, el rey de Israel será Salomón. ¡Ni Adonias ni nadie más, solo Sa-lo-món! ─dijo deletreando─. Está decidido.

Betsabé miró a su esposo con creciente alegría. Tuvo la esperanza de que lo que iba a pasar le devolviera la fuerza y se recuperaría por completo. «Tal vez él necesitaba ese desafío», pensó.

—Esto es lo que harán ─dijo el rey─. Tan pronto como termine de hablar, irás a Guijón con Salomón. Allí, el sacerdote Zadok y tú, Natán, únjanlo con aceite santo. Que toquen los cuernos y griten tan alto como puedan « ¡Viva el rey Salomón!». Benaía estará contigo junto a mis guardaespaldas. Toquen, bailen y celebren; que el mundo sepa que tenemos un nuevo rey. Entonces ven al palacio, deja que Salomón se siente en el trono. Lo esperaré y le pondré la corona yo mismo.

— ¡Que mi señor David viva para siempre! ─Dijo la feliz reina─.

Sucedió como él ordenó. Fueron a Guijón. Allí, el profeta Natán y el sacerdote Zadok tomaron el cuerno lleno de aceite y ungieron a Salomón. Cuando sonaron las trompetas, la gente gritó: « ¡Viva el rey Salomón!». Entonces todos lo siguieron al palacio. Tocaban flautas y se alegraron tanto que la tierra tembló.  

Mientras tanto, Adonias y los que festejaban con él en la piedra de Zohélet, escucharon los sonidos de las trompetas que venían de la ciudad. Era una señal de que algo especial sucedía. Adonias sintió ansiedad. Momentos después, Jonathan, el hijo del sacerdote Abiatar, vino corriendo y el asunto se aclaró.

—Señor ─el muchacho inclinó la cabeza ante Adonias─. Sacerdote ─también hizo una reverencia a Abiatar, quien era su padre, pero desde la infancia le enseñó a su hijo a no decirle padre en situaciones oficiales, sino sacerdote─. 

Adonias sintió que en un momento escucharía algo que no le gustaría. Después de todo, el hijo del sacerdote, quien lo había ungido como gobernante hace un momento, debería llamarlo rey, pero no lo hizo. « ¿Por qué? ¿Qué sucedió en la ciudad? » Pensó, estaba muy preocupado, pero trató de no mostrar el miedo que de repente apareció en su corazón con gran fuerza. 

— ¡Habla! ─le ordenó al muchacho─.

—Nuestro señor y rey, David, nombró a Salomón como el nuevo rey. El sacerdote Zadok y el profeta Natán lo ungieron en Guijón. Salieron de allí, toda la ciudad temblaba con cantos, música y gritos de alegría. De ahí los sonidos que le llegan. Salomón ya está en el palacio y él se sienta en el trono real. Yo estaba al momento que el rey David habló. Él dijo: «Que Yahveh, el Dios de Israel, me dé un sucesor en mi trono hoy, para que pueda verlo con mis propios ojos». 

Las palabras de Jonathan fueron escuchadas por casi todos los presentes alrededor de la mesa de Adonias. Aquellos que comían también escucharon, porque casi inmediatamente empezaron a murmurar.

Al cabo de un rato casi no había nadie en la plaza. La gente, tan pronto como se dieron cuenta de que habían sido víctimas del engaño de Adonias, en silencio, pero también con gran prisa, fueron a la ciudad para adorar al legítimo rey. En el valle, Adonias se quedó solo con Joab, Abiatar y varios soldados. 

— ¿Qué haré? ─Adonias sabía qué castigo infligiría a alguien que se comportara como él. Estaba nervioso y no trató de ocultarlo─. 

— ¡Tiene que huir! ─Joab tampoco dudó sobre el destino que le esperaba, a él y a sus cómplices, por arbitrariamente llamarse rey─ ¡Tiene que huir! ¡Y lo antes posible! Los soldados de Salomón estarán aquí pronto. ¡Luego vendrán por nosotros! ¡Nos buscan!  

—No entre en pánico ─el sacerdote trató de tranquilizarlo─. No hicimos nada que requiriera el castigo más severo. 

—No es pánico sino sentido común. Ya saben que, al igual que yo, somos culpables de traición. ─Joab no tenía dudas─. Adonias por lo que hizo, será ejecutado inmediatamente y nosotros igual con él. Un rey sería un tonto si actuara de otra forma. Y como sabemos, él no es un tonto. ¡Huyamos, mientras aún hay tiempo!

Sin embargo, cuando ninguno dio ni un solo paso, Joab inclinó la cabeza delante de ellos, se dio la vuelta y caminó rápidamente hacia el caballo que la brida le había dado.

—Hagan lo que quieran. Tal vez nos encontremos en tiempos mejores ─gritó abrazando los lados del animal─.

Miraron en silencio al jinete que se alejaba rápidamente.

—Señor, el templo garantizará tu seguridad ─aconsejó Abiatar a Adonias cuando Joab desapareció después de la primera roca─. Agarre los cuernos del altar, la ley eterna dice que aquellos que no actuaron adecuadamente pero no fueron guiados por malas intenciones, están  protegidos. Nadie se atreve a profanar la ley sagrada del asilo.

— ¿Estás seguro? ─Adonias buscó esperanza en sus palabras─.  ¿Y si Salomón no respeta esta ley? 

—Él las respeta, es sabio ─le aseguró Abiatar─. 

— ¡Oh! ─Tomo sus palabras como un consuelo─. Prométeme, en nombre de nuestra amistad, que irás con Salomón ahora y le pedirás que prometa que no me matará. Solo le tengo miedo a la muerte ─agregó con más calma─. ¿Lo harás? ─fue hacia el sacerdote y lo tomó por su largo abrigo─ ¡promételo! 

Abiatar se estremeció. Nunca había visto tanto horror en los ojos de quien se había proclamado rey un momento antes. El temor de Adonias se le contagió.   

*Reino de Saba, Marib.
Mientras tanto
—La persona a la que estoy destinada pronto estará sentada en el trono ─dijo Makeda, estirándose después de despertarse─. 

Ella estaba feliz. Estaba recostada en una cama grande que el rey había ordenado recientemente construir con la mejor madera de cedro del Líbano. Nikal mimaba a su hija sin moderación. Pensé que él estaba tratando de compensarla por la ausencia de su madre, pero, por supuesto, no vi nada inapropiado al respecto. 

— ¿Se sentará en el trono? ¿Tuvo un sueño? ─Pregunté, sentándome junto a ella─. 

Me abrazó con sus pequeñas manos y, según el contrato, así era como me contaría sus visiones, me susurró al oído para que nadie más escuchara.

—Caminó hacia el gran trono. Vi su espalda. Ya estaba en los escalones, pero algo le impedía ir más alto. Se detuvo. Como si dudara. Esperaba que se diera la vuelta y viera su rostro, pero desapareció.

— ¿Algo más? ─le pregunte─.

—Dondequiera que estuviera, brillaba el sol.

— ¿Había gente con él?

—No vi a nadie...

*El Reino de Israel
Mientras tanto
—Dios bendiga a Israel, por haberme dado a un sucesor al trono hoy [8] ─El rey David, para sorpresa de todos, tenía una voz muy fuerte─.

La coronación de su hijo le dio fuerza. Sus ojos brillaban, sentía orgullo y creía que Salomón sería el gobernante perfecto.

—Sé valiente, como corresponde a un hombre ─agregó, dirigiéndose directamente a él─. Recuerda, sirve a Dios, camina por sus caminos, obedece sus leyes, mandamientos y ordenanzas. Ordena, como está escrito en la ley de Moisés, que puede guiarte en todo lo que haces y a donde quiera que vayas. De esta manera, las palabras que me dijo Yahveh se cumplirán: «si tus hijos me son fieles con todo su corazón y
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